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Nota introductoria
Circe Maia: versos de cristal de roca
Enzia Verduchi





			Circe Maia (Montevideo, 1932) pertenece a un notable grupo de poetas que empezaron a publicar en la década de los años sesenta del siglo pasado en Uruguay, entre quienes se encuentran Nancy Bacelo, Washington Benavides, Selva Casal y Marosa Di Giorgio.

			La académica Mabel Moraña define a este grupo como “la generación fantasma” o “La ‘generación de la crisis’ [que] actuaba por ausencia; se sentía su falta en todos los aspectos de la vida nacional; se la sabía asesinada, desaparecida, encarcelada o exiliada, en todo caso silenciada, marginalizada de los centros de decisión política y difusión cultural, de la educación y los sindicatos”.[1]

			Circe Maia cursó estudios de filosofía en el Instituto de Profesores Artigas y prosiguió su formación en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Universidad de la República. En Tacuarembó fue profesora de filosofía en colegios e institutos. 

			En 1972, fue víctima del llamado estado de guerra interno de Uruguay: los militares irrumpieron en su casa de madrugada y detuvieron a su esposo, quien estuvo dos años preso por formar parte del Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros (MLN-T). La poeta tenía apenas cuatro días de haber dado a luz a su última hija y estaba amamantando, por lo cual no la arrestaron. De este incidente surge su libro en prosa Un viaje a Salto (1987).

			En 1976 es destituida de su cargo como profesora de secundaria por la dictadura cívico-militar y se dedica a dar clases particulares de idiomas para sobrevivir. En esta etapa, Maia traduce al español y reflexiona sobre la obra de los poetas Elizabeth Bishop, Henry Michaux, Francis Ponge, Ezra Pound, William Shakespeare, Dylan Thomas, William Carlos Williams, así como de los griegos Constantino Cavafis, Odysséas Elýtis, Yannis Ritsos o Yorgos Seferis; y posteriormente, de sus contemporáneos Robin Fulton y Charles Tomlinson. De estas reflexiones surge un conjunto de ensayos reunidos en el tomo La casa de polvo sumeria (2011).

			Desde su primer libro En el tiempo (1958), Circe Maia sentó las bases de lo que sería los principios de su poesía: sencilla, coloquial y cotidiana, despojada de retórica y formas elaboradas. En el prólogo, la autora precisa: “un lenguaje directo, sobrio, abierto, que no requiera cambio de tono con el de la conversación, pero que sea como una conversación con mayor calidez, mayor intensidad. […] La misión de este lenguaje es descubrir y no cubrir; descubrir los valores, los sentidos presentes en la existencia y no introducirnos en un mundo poético exclusivo y cerrado”.[2] Propuesta que en el Cono Sur tenía sus antecedentes en el ejercicio poético de Mario Benedetti, Juan Gelman, Raúl González Tuñón y Juan Parra del Riego.

			Circe Maia, poeta a contracorriente, con una personalidad muy propia, suavemente hilvana sus poemas con temas que rondan a partir de sus primeras composiciones: la travesía del tiempo, el recuerdo, la memoria, su gusto por la imagen y el paisaje, por las artes plásticas y la filosofía; usualmente sin metáforas, que devela la exactitud heredada de la poesía anglosajona y el discurso lumínico alcanzado por la poesía griega. 

			Los versos de Circe Maia abogan por los detalles, por la experiencia vital de las pequeñas cosas, donde lo ordinario se convierte en extraordinario, que nos remite al magisterio del poeta sevillano Antonio Machado: “la respuesta animada al contacto del mundo”.

			Sus versos son diáfanos como el cristal de roca, su ritmo es contenido y mesurado, discreto. Es una observadora puntual y profunda que —en su decir— disuelve la presencia de la primera persona, deja al yo a un costado. De libro a libro marca un distanciamiento con lo afectivo, incluso en los poemas creados durante los momentos más difíciles en la vida de la poeta, como el confinamiento de su esposo y la pérdida del hijo en un trágico accidente en 1983, por lo cual deja de escribir por un largo lapso; estas situaciones son prácticamente inadvertidas en los volúmenes Cambios, permanencias (1978) y Destrucciones (1986).

			Esta breve muestra que aquí presentamos abarca todos sus libros de poesía: En el tiempo (1958), Presencia diaria (1964), El puente (1970), Cambios, permanencias (1978), Dos voces (1981), Destrucciones (1986), Superficies (1990), De lo visible (1998), Breve sol (2001), Dualidades (2014) y Voces del agua (2020).

			Aunque Circe Maia ha obtenido todos los premios y los reconocimientos importantes en su país, y recientemente el Premio Internacional de Poesía Ciudad de Granada-Federico García Lorca, largo ha sido el camino para llegar a su poesía. Celebro, querido lector, que tenga a su alcance una de las poéticas más transparentes e íntimas de Latinoamérica, así como una de las más altas expresiones en lengua española.
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